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Prólogo 
Jacobo Antonio Cleto Garza1 

El diseño es el modo en que los seres humanos enfrentan a la 
realidad siempre problemática y nunca definida, es la manera 
de relacionarnos con el mundo. Al crear formas funcionales 
poblamos la tierra de objetos que facilitan la vida o permiten 
realizar tareas diversas que no serían posibles sólo con nues-
tras capacidades, los artefactos son así extensiones de nuestro 
cuerpo.  

El acto del diseño es premeditado, un plan o un proyecto, es 
traer algo nuevo o rehacer la existencia. No se reduce a fabri-
car o elaborar cosas, si su origen es resolver problemas, el di-
señador antes de ser un hacedor es un pensador, anticipa si-
tuaciones, el valor de diseño reside en su sentido porque si 
remplazamos un objeto por otro esa acción será distinta o no 
existirá piense en su impacto en las maneras de conocer el 
mundo los instrumentos de un laboratorio construyen la reali-
dad como dice Bruno Latour2. 
La comunicación también es diseño, diseñar es designar. Repre-
sentar con signos o gráficos da identidad a un objeto o lugar 
porque al revestirlo, empaquetarlo o insertar un logo otorgan 
singularidad además al sintetizar información en un diagrama 
se crea una interfaz la cual hace más legible y amigable un 
entorno. 

 
1 Facultad de Arquitectura, Universidad Autónoma de Nuevo León. 
Correo: jacobocleto@hotmail.com 
2 Bruno Latour, La esperanza de Pandora, Barcelona: Gedisa. 2001. 
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El diseño no se limita a los objetos, establece las conexiones 
entre ellos. Al gestionar servicios se articulan procedimientos, 
tiempos, productos más eficazmente, se configura un sistema 
que hace funcionar entidades complejas de distintas escalas o 
distinta índole como una página web, una instalación eléctrica 
o una ciudad. 

El diseño lo es todo, pero esa omnipresencia lo vuelve difícil 
de apreciar y enseñar, oscurece su importancia, es tan obvio 
que olvidamos que el diseño no es absoluto por eso renuncia-
mos a pensar en un mundo mejor hecho, más accesible y có-
modo. Para no caer en este abismo es necesario acotar el ter-
mino diseño como mediación, como un entre qué condiciona 
nuestros modos de interactuar, significar y experimentar. 
Para comprender mejor el diseño como mediación, es nece-
sario reconocer su complejidad, abrirse a un enfoque sisté-
mico que permita reflexionar su carácter relacional lo cual es 
el propósito del presente libro: Diseño moviendo al Mundo: inter-
acciones, interrelaciones, interconexiones del cuerpo académico NO-
DYC de la Facultad de Arquitectura de la UANL. 
En Diseño moviendo al Mundo se recopilan investigaciones 
donde el denominador de los artículos es pensar al diseño 
como disciplina holística que al extender lazos a otros mun-
dos del saber aporta herramientas conceptuales y estrategias 
proyectuales para desenredar problemas e inspirar gráficos, 
objetos, servicios para la buena vida de las personas. 
El libro se divide en tres partes. La primera Diseño detonante de 
interacciones, procesos y dinámicas en nuestro medio reúne artículos 
sobre la relación entre el diseño y el entorno aquí se ponen en 
cuestión el papel que juegan tanto los objeto como los espa-
cios en la vida de las personas. 

El primer texto, El transitar en los ecosistemas urbanos. La comple-
jidad presente en nuestra movilidad de Sonia Guadalupe Rivera 
Castillo y Yesel Melo Proveyer denuncian los espacios urba-
nos inadecuados para el uso de la bicicleta tomando como 
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caso de estudio San Nicolás de los Garza, Nuevo León en 
México para luego establecer estrategias para una morfología 
incluyente con los ciclistas. 
El rol del diseño en nuestras vidas no sólo es carácter 
utilitario, la personalidad o maneras de ser están en conexión 
con lo que usamos o vestimos en El diseño y la construcción de 
identidades colectivas, Liliana Beatriz Sosa Compeán ofrece un 
marco teórico para explicar la creación de identidades a partir 
de la triada: personas-objetos-entorno con la cual replantea el en-
tendimiento del diseño no desde lo tecnológico o la economía 
sino de la interacción así la experiencia del diseño se vuele 
fundamental en la formación de comunidades porque los ob-
jetos no sólo son puntos fijos en el espacio, son líneas, víncu-
los o enlaces. Está manera de pensar es posible al aplicar un 
enfoque sistémico. 
El bienestar de los habitantes de una ciudad es primordial en 
la planificación urbana, sin embargo, sin principios que mol-
deen la forma urbana ésta se volverá inadecuada o poco prác-
tica. Para revertir la mala calidad de los entornos urbanos, Ca-
lidad de vida urbana y enfoque sistémico: Apuntes sobre interconexiones 
de Aida Escobar Ramírez comprende las interrelaciones fí-
sica, construida y económica del entorno, y la interacción de 
sus componentes, como estrategia clave para la generación de 
futuras estrategias para mejorar la calidad urbana. 
Continuando con las críticas al diseño urbano, Amanda Me-
lisa Casillas Zapata y Ana Victoria Casillas en Barreras, atajos y 
transgresiones de los peatones en el espacio urbano consideran a la 
movilidad peatonal una transgresión porque la ciudad actual 
no está planeada para caminar en ella. Esta premisa es puesta 
en evidencia al detectar las barreras del espacio público, vol-
viendo al artículo un fuerte cuestionamiento a la morfología 
de exclusión de las ciudades actuales y un reclamo por una 
movilidad más sostenible. 
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Este primer apartado concluye con Envejeciendo y conectando con 
lo verde: Nuevos paradigmas de los paisajes naturales terapéuticos post 
COVID y su influencia en las interacciones espaciales en la vejez en el 
cual Lydia Marcela Adame Rivera y María Teresa Cedillo Sa-
lazar toman como punto de partida las teorías de la restaura-
ción; sostienen que los entornos naturales propician una vejez 
saludable, sin embargo, en el contexto de pandemia el acceder 
a espacios verdes se volvió muy difícil por la condición vul-
nerable de los adultos mayores al contagio, lo cual puede re-
vertirse con la implementación de lo virtual o el uso de vege-
tación en el espacio doméstico, enfatizando la percepción y 
significación de los espacios es fundamental para la salud pero 
esto no es posible si no se diseña en favor de la interacción 
inclusiva y sostenible. 

En la segunda parte del libro: Diseño las interrelaciones con el 
mundo, el enfoque sistemático se aplica al tema de la innova-
ción y sus consecuencias en el territorio, se divide en tres ca-
pítulos. En Diseño y emprendimiento en ecosistemas socio culturales, 
económicos y espaciales. De Enrique D'Amico y Federico Del 
Giorgio Solfa desde la triada emprendedor-emprendimiento-ecosis-
tema estudian la relación entre diseño e innovación siendo fun-
damental el concepto de ecosistema emprendedor como lugar de 
vida de proyectos y propuestas. Lo que me parece una gran 
aportación para justificar que un espacio en buenas condicio-
nes facilita la innovación. 
La innovación también puede ser comunitaria o ser proceso 
colaborativo. Idea desarrollada en Diseño y redes, innovación en 
las organizaciones comunitarias casos: Turismo Comunitario. 
Fernando Camelo Pérez elabora un marco teórico y sienta las 
bases para incentivar la formación de redes que permitan a las 
comunidades rurales el aprovechamiento de sus atractivos 
turísticos, lo que conlleva una práctica más sostenible del 
turismo. 
Las consecuencias de las innovaciones en el campo de la in-
teligencia artificial ponen en tela juicio la preponderancia de 
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lo humano en el mundo provocado una ciudad inhumana e 
inhóspita este panorama desolador es advertido en Ecología 
profunda, cuarta revolución industrial, derechos humanos y ciudades hi-
pertecnificadas: una agenda para el cambio humano. Adolfo Benito 
Nárvaez Tijerina reflexiona el ascenso de lo no humano en un 
recorrido por las transformaciones urbanas ocasionados por 
la revolución industrial desde la ciudad mecanizada hasta la 
cibercuidad de la inteligencia artificial que pone en jaque al 
humanismo. 
La tercera y última parte del libro: Pensando las disciplinas del 
diseño desde las interconexiones reúne artículos que fácilmente 
podrían ensamblar una epistemología de las interfaces porque 
los trabajos de los investigadores despliegan un inventario de 
conceptos, estrategias e instrumentos tanto para diseñar 
experiencias como para medirlas o analizarlas. 
Los fundamentos de la interfaces o interconexiones no son 
autorreferenciales o se ubican en un discurso centrado en el 
diseño, para abordarlos es necesario conectar con otros 
campos del saber cómo las neurociencias; en Conectando mente 
y diseño: la influencia de las teorías neurocientíficas en el neurodiseño. 
Bases epistemológicas de Gerardo Vázquez Rodríguez y Káteri 
Samantha Hernández Pérez se retoman aportaciones más 
recientes sobre funcionamiento del cerebro, la percepción y 
el cuerpo en aras de sentar las bases del neurodiseño cuya 
principal utilidad es comprender mejor al usuario, cómo 
piensa, o siente para brindar experiencias más adecuadas de 
acuerdo con sus preferencias. 
El diseño de experiencias cobra especial importancia en La 
interconexión de los agentes que conforman la disciplina del Food Design. 
Sociedad y cultura de Marta Nydia Molina González y Abril 
Odaliz Martínez Briones donde se detallan a profundidad los 
fundamentos y aplicaciones del Food Design para recrear la 
gastronomía mexicana. 
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Después en Diseño y pensamiento rizomático en la era de la 
interconexión, Eréndida Cristina Macilla González retoma de la 
filosofía de Deleuze y Guattari el concepto de rizoma 
propuesto como un modo de pensamiento no jerárquico, 
horizontal adaptable para explicar el diseño en la era de la 
conectividad siendo de gran ayuda para comprender la 
configuración de redes de sociales, juegos de realidad 
aumentada y diseño de interfaces de plataforma de video. 

La complejidad como paradigma epistemológico permite 
comprender la diversidad de factores que constituyen el acto 
del diseño, Señales de cambio en el diseño gráfico, elementos para su 
estudio de Olivia Fragoso Susunaga ofrece un panorama del 
diseño gráfico actual como un saber interdisciplinario que 
ofrece respuestas a un mundo incierto. 

La elaboración de metodologías e instrumentos de 
investigación para mejorar los procesos de diseño tiene su 
aportación en Concebir el diseño desde una perspectiva visual: eye 
tracking y percepción de Manuel Guerrero Salinas y Luz María 
Hernández Nieto en cual detallan los usos, aplicaciones y 
ventajas del eye tracking como herramienta metodológica para 
comprender mejor la percepción visual lo que enriquece tanto 
las propuestas como los estudios sobre diseño. 

El uso de algoritmos para crear formas mediante el diseño 
computacional es una de las metodologías más fructíferas de 
la actualidad, ya que tiene muchas aplicaciones. Como la 
propuesta en Diseño evolutivo y uso de herramientas digitales: 
ventilación natural y el confort al interior de un objeto arquitectónico de 
Diego Rodríguez De Ita y Sofia Alejandra Luna Rodríguez 
quienes muestran los fundamentos y resultados de un 
experimento del diseño generativo de un modelo, una malla 
para ventilar una vivienda. 

El último artículo del apartado: Pensar y hacer diseño desde una 
perspectiva sistemática del mundo de Arodi Morales Holguín es una 
invitación a pensar el diseño desde la complejidad y la teoría 
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de sistemas, recalca la necesidad de vinculación de 
profesionales y académicos con el pensamiento complejo 
para definir y afrontar los retos del mañana. 

En definitiva, Diseño moviendo al Mundo: interacciones, interrelacio-
nes, interconexiones es un esfuerzo extraordinario para promover 
una nueva cultura del diseño. Sus páginas son inspiradoras, 
ricas en conceptos, y herramientas metodológicas. Los traba-
jos aquí reunidos evitan caer en recetas o intentos de respues-
tas últimas, más bien son aventuras por las conexiones o me-
diaciones, son registros e itinerarios de los movimientos del 
diseño. 
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Diseño y emprendimiento en ecosistemas 
socio culturales, económicos y espaciales. 

Enrique D´Amico1 
Federico Del Giorgio Solfa2 

Resumen 
Este capítulo trata los modos de articulación de los 
emprendimientos impulsados por el diseño industrial y las 
estrategias de interconexión del diseño para la innovación. En 
una primera instancia, se reconocen las prácticas vigentes para 
poder analizar en ellas los diferentes procesos que atraviesan 
las dinámicas emprendedoras. Este análisis se realiza desde una 
mirada sistémica, en tres niveles de abstracción: diseñador, 
emprendimiento y ecosistema. El marco teórico y conceptual, 
estará estructurado a partir de las innovaciones impulsadas por 
el diseño, que se producen en torno al diseñador, sus proyectos 
personales, y las posibles interacciones y singularidades que 
ofrecen los lugares de vida. El objetivo de este trabajo es 
desentramar las eventuales relaciones del diseñador 
emprendedor en el ecosistema y poner en relieve el potencial 
que agregan las conexiones emergentes, que permiten proyectar 
acciones sinérgicas con otros actores para crear valor(es). De 
esta manera, se aportan otras miradas posibles del proceso 
emprendedor, donde la dimensión cultural y filosófica que 
caracteriza a los diseñadores industriales, permite alcanzar 
mayor calidad de vida, diseñando y produciendo 
colectivamente (en) su entorno.  

 
1 Universidad Nacional de La Plata – Comisión de Investigaciones 
Científicas (PBA) Correo eadamico@empleados.fba.unlp.edu.ar. 
2 Universidad Nacional de La Plata – Comisión de Investigaciones 
Científicas (PBA) Correo delgiorgio@fba.unlp.edu.ar. 
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“Todos los problemas del diseño convergen, finalmente, 

en un único gran problema: diseñar para la vida.” 
László Moholy-Nagy  

Introducción 
La idea principal de este capítulo, se centra en tratar el 
emprendedorismo en diseño desde perspectiva humana, 
aportando nuevos relatos y sentidos sobre las interacciones que 
los diseñadores industriales asumen en el ecosistema y los 
procesos colectivos que son detonados por éstos. 

De este modo,  nos proponemos explorar diversos 
comportamientos singulares de la disciplina en el contexto 
productivo a partir pensar al territorio como el lugar en el que 
los diseñadores se desarrollan profesionalmente, pero además, 
en un sentido más amplio, como sus lugares de vida. 
Este capítulo, se estructura en primer lugar, a partir del 
desarrollo de la triada emprendedora: emprendedor-
emprendimiento-ecosistema y su relación con la cultura 
discursiva. 
Seguidamente, se concibe al ecosistema emprendedor como 
lugar de vida de los diseñadores industriales y finalmente, las 
implicancias que el éste posee en ese contexto como agente 
estratégico para detonar innovaciones e iniciativas impulsadas 
por el diseño. 
La triada emprendedora: emprendedor-emprendimiento-
ecosistema 
Entre el ámbito del Diseño Industrial y del Emprendedorismo 
se estableció históricamente una relación paradojal, basada –en 
parte– en las tensiones devenidas de la desarticulación entre las 
culturas y los objetivos ontológicos que sustentan ambos 
campos. Sin embargo, en la actualidad, el cambio de paradigma 
hacia un “capitalismo emprendedor”, en el que el sujeto auto-
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organizado se convirtió en un imperativo social, vuelve 
necesario reflexionar acerca de las prácticas de los diseñadores 
industriales dentro de estos entramados socio culturales, 
económicos, y espaciales denominados ecosistemas 
emprendedores. 
En este contexto, en el cual se valora la flexibilidad, la 
autoexpresión y la adaptabilidad de los sujetos como miembros 
activos dentro del ecosistema, y en el cual el emprendedorismo 
se postula como una forma de vida, existe consenso en torno a 
la necesidad de abordar de manera sistémica los temas 
vinculados al campo del emprendimiento (Federico et al., 2020; 
Kantis et al., 2020). 
Para llevar adelante esa tarea, proponemos pensar la 
problemática en tres niveles de abstracción, con el propósito de 
poner en diálogo a los tres elementos principales que se hacen 
presentes en la práctica emprendedora: el emprendedor, en 
tanto sujeto que decide llevar adelante una iniciativa 
emprendedora y adoptar esa identidad profesional que implica 
una transformación subjetiva; el emprendimiento, entendido 
como el espacio en el cual dicho emprendedor plasma su 
proyecto de vida a través de una noción de trabajo significativo 
y en el cual, el ser y el hacer, coalescen en la práctica cotidiana; y 
el ecosistema, concebido como un nivel macro, que define los 
elementos constitutivos y las dinámicas de interacción, 
interrelación, e interconexión,  entre los actores que conforman 
el contexto de actuación. 

En esta instancia, consideramos relevante partir de la noción de 
innovación impulsada por el diseño (design driven innovation) de 
Verganti (2009, p. 30), quien afirma que: 

…el proceso de innovación impulsado por el diseño no está 
codificado en pasos. Más bien, está entretejido en activos 
relacionales con una red de claves intérpretes Estas relaciones son 
un motor de innovación, un núcleo capacidad—que los 
competidores rara vez pueden replicar. 
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Consideramos entonces que, las articulaciones posibles que 
pueden emerger para el diseño industrial en el contexto de los 
ecosistemas emprendedores anidan un potencial evidente por 
diversos motivos. 
En primer lugar, porque el ecosistema emprendedor entendido 
como evolución de los clusters y los sistemas nacionales de 
innovación, manifiestan una tendencia hacia la reivindicación 
de las singularidades territoriales y la interconexión de actores, 
aspectos que son parte esencial del diseño, en tanto disciplina 
que funciona como articuladora de saberes y disciplinas 
diversas. 
En segundo lugar, porque el diseño y los emprendedores en 
diseño, basan sus aportes en la resolución de problemas, la 
creación de sentido y la elaboración de marcos de referencia, 
que permiten generar valor(es) en los diversos tipos de 
innovaciones que proponen (Manzini, 2015), y al mismo 
tiempo, en el caso de los diseñadores emprendedores, se 
destaca su estrecho vínculo con el entorno en el que operan y 
su capacidad recursiva para dialogar con el entorno y 
aprehender de él (Campi, 2020; Margolin, 2006). 
En tercer lugar, tal como sugiere Dorst (2017, p. 81), la 
innovación de marcos de referencia es una actividad clave en el 
campo de los emprendimientos de diseño, y al mismo tiempo, 
son una manera de percibir a los agentes del ecosistema como: 
“actores significativos causantes de oportunidades que no 
habían sido previstas anteriormente”, lo cual estimula una 
actitud activa por parte de los diseñadores para generar 
entrecruzamientos y colaboraciones que, independientemente 
de dar lugar a beneficios económicos directos, permita 
reconocer las capacidades y los recursos valiosos de estos 
actores. 
Para avanzar en este sentido, a continuación desarrollaremos 
los elementos de la tríada para identificar los modos de 
articulación de los emprendimientos impulsados por el diseño 
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industrial y las estrategias de interconexión que se vale el diseño 
para la innovación a partir de analizar las prácticas vigentes. 

Diseñador-Emprendedor 
Cuando se indaga acerca de las diversas capacidades y rasgos 
que definen a un emprendedor, encontramos con frecuencia: 
resolver problemas, innovación, creatividad, independencia, 
autoconfianza, habilidades comunicacionales, gestión integrada 
de incertidumbre (Hull y otros, 1980; Waisburd, 2009); 
flexibilidad, tolerancia a la frustración, liderazgo y decisión, 
asumir responsabilidades, cooperar, trabajar en red, administrar 
riesgo, autoaprender, ser proactivo, tener iniciativa (Hull y 
otros, 1980; Fawson y otros, 2015; Sanchez i Peris y Ros, 2014); 
autoeficacia (Zhao, Seibert y Hills, 2005); percepción de 
viabilidad y conveniencia neta (Segal, Borgia y Schoenfeld, 
2005); además de la influencia familiar (Drennan, Kennedy y 
Renfrow, 2005). 
Resulta interesante, detenernos en este punto, dado que dichas 
capacidades, no difieren significativamente de lo que el medio 
productivo espera de un diseñador industrial. Siguiendo esta 
línea, Richardson (2022), sostiene que en las definiciones de 
“emprendedor” más relevantes de la actualidad, desprendidas 
del enfoque schumpeteriano, “vemos la importancia del riesgo, 
la innovación, la oportunidad y el valor. Estos conceptos son 
fundamentalmente importantes en el diseño (completamente 
fuera de cualquier aspiración ‘emprendedora’)” (2022, p. 14). 
En otras palabras, entendemos que son difusas las fronteras 
entre ambos términos, y que el ser emprendedor y percibir 
oportunidades, es una actitud inherente a los miembros de la 
comunidad del diseño. 
Siguiendo a Foucault, así como el emprendedor es entendido 
como un “empresario de sí mismo” (2006), en nuestro tiempo, 
el diseñador emprendedor, se transforma en ‘diseñador de sí 
mismo’, articulando de manera integrada proyecto de vida y 
desarrollo profesional, lo que resulta en una búsqueda personal 
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de coherencia entre los modos de pensamiento (filosofía), 
desarrollo de productos y emprendimientos, y su relación con 
el entorno. 
En esta misma línea argumentativa, partimos del supuesto de 
que el trabajo autoorganizado es un espacio en el que el bagaje 
individual y la práctica del diseño se articulan, pero de manera 
distinta al llamado ‘diseño de autor’. No se trata de externalizar 
la personalidad del diseñador, sino de cómo éste pone el diseño 
al servicio de una causa que lo transciende y que permite el 
diálogo con otros. 

Para el entendimiento de esta idea, nos basamos en la 
definición propuesta por Manzini (2015), desde el campo del 
‘diseño para la innovación social’. Según el diseñador italiano: 
“el diseño es una cultura y una práctica que se ocupan de cómo 
deberían ser las cosas para conseguir las funciones esperadas y 
proporcionar los significados deseados.” (Manzini, 2015, p. 69). 
De este modo, la práctica del diseño implica, por un lado el 
desarrollo de un discurso que: “contiene los métodos y pautas 
pensadas que subyacen en las acciones de un grupo de 
diseñadores, por ejemplo una compañía. Esta pauta es 
intencionada y hecha por personas y está representada en el 
entorno” (Dorst, 2017, p. 75); y, por otro lado, una cultura, que 
se relaciona con el concepto de habitus de los diseñadores, es 
decir con el conjunto de esquemas generativos a partir de los 
cuales estos sujetos perciben el mundo y actúan en él 
(Bourdieu, 1996). 

Para abordar la dimensión cultural, tomamos a Julier (2013, p. 
23), el cual sostiene que: 

El término “diseño” denota las actividades de planificación y 
concepción, así como el producto de estos procesos, como un 
dibujo, un plan o un objeto manufacturado. A pesar de que en 
inglés design funciona como verbo y como nombre, el concepto 
“cultura del diseño” también se aproxima a la función de un 
adjetivo, pues sugiere las cualidades mediante las que se ejerce el 
diseño —y uso el verbo “ejercer” con toda la intención, para 
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referirme a cómo se emprende el trabajo, pero también a las 
formas en que ese trabajo se vive, se percibe, se entiende y se 
materializa en la vida diaria—. Como tal, la cultura del diseño 
existe a un nivel muy local. Puede estar impregnando los sistemas 
de trabajo, conocimientos y relaciones de los diseñadores, o las 
acciones cotidianas de los usuarios de ese diseño; pero también 
puede desarrollarse más pública y ampliamente, dentro de 
sistemas de poder, estructuras y dinámicas económicas o 
relaciones sociales. 

Y posteriormente agrega que:  
La cultura del diseño como objeto de estudio incluye, por tanto, 
los aspectos materiales e inmateriales de la vida cotidiana. Por una 
parte, se articula a través de imágenes, palabras, formas y espacios, 
pero, por otra, conjuga discursos, acciones, creencias, estructuras 
y relaciones (Julier, 2013, p. 23). 

En consecuencia, consideramos que en el Diseño la búsqueda 
de coherencia del discurso proyectual en la acción implica un 
dialogo transversal entre el emprendedor, el emprendimiento y 
el ecosistema en el que opera. 

 
Figura 1. Elementos de la cultura discursiva. Fuente: Elaboración propia. 
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Integrando los elementos discursivos y culturales 
mencionados, proponemos este modelo de ‘cultura discursiva’, 
entendida como una articulación entre el enfoque singular y 
filosófico (cultura) que adopta el diseñador emprendedor para 
llevar adelante su iniciativa, y la manera en que éste lo pone en 
acción (discurso) (ver Figura 1). 

Emprendimiento 
Unos de los cambios más significativos detectados en las 
prácticas emprendedoras de los últimos tiempos, tiene que ver 
con que las iniciativas principalmente se accionan a partir de los 
recursos y potencialidades personales que el emprendedor trae. 
En consecuencia, a diferencia del paradigma tradicional de la 
‘oportunidad latente’, las oportunidades son interpretadas de 
manera singular y están condicionadas por el background, la 
cultura profesional y la extensión de sus relaciones 
interpersonales. 

 
Figura 2. Funcionamiento general del Ecosistema emprendedor. Fuente: 
Elaboración propia a partir de Mason y Brown (2014), Isenberg (2011), 

Thomas y Autio (2019), Feldman (2014), Mack y Mayer (2016), Neck et al. 
(2004), Spigel et al. (2020), Napier y Hansen (2011). 
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En coincidencia con esto, Suwa et al. (2000, p. 40), plantean 
que el diseño es un ‘acto situado’ en el que “los diseñadores 
inventan problemas o requisitos de diseño de una manera que 
se sitúa en el entorno en el que diseñan”. A este proceso de 
‘inventar’ requisitos de diseño dentro del escenario en el cual 
operan, estos autores lo denominan ‘invención situada’. 

Ecosistema emprendedor 
En base al marco teórico trabajado en investigaciones 
precedentes, consideramos al ecosistema emprendedor como 
un dispositivo de vinculación territorial, en el cual, un conjunto 
heterogéneo e interdependiente de actores, cosas y lugares se 
vinculan (formal e informalmente), para lograr resultados con 
niveles de innovación superiores a los que podrían alcanzar de 
manera individual y dando lugar a diversas relaciones de 
gobernanza entre los mismos (ver Figura 2). 
El ecosistema como lugar de vida 
Para concebir a los ‘ecosistemas emprendedores’ como ‘lugares 
de vida’, seguidamente razonaremos un marco conceptual que 
estructura las interacciones virtuosas de los actores que los 
componen. 
Si bien, la geografía económica ha permitido incorporar otras 
dimensiones al análisis del territorio, el pensamiento neoclásico 
está presente con su raigambre weberiano que, influenciada por 
las distintas corrientes económicas, fue desdibujando la unidad 
de análisis de la región o el lugar. Con lo cual, es necesario 
recuperar de la geografía económica y las razones que hacen 
diferentes a los territorios, sus características, niveles de 
desarrollo y potencialidades de la población involucrada, como 
así también revertir situaciones de subdesarrollo, valiéndose de 
todo su potencial (Del Giorgio Solfa, 2015). 

En base a estas razones, cuando se debe determinar la unidad 
de investigación del ecosistema emprendedor, además de la 
tríada emprendedor-emprendimiento-ecosistema, tendremos 
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al espacio (o microrregión) a la que reconoceremos como lugar 
de vida (Sforzi, 2007). 

Así, se complementa una concepción del ecosistema 
emprendedor como un dispositivo de vinculación social que se 
sitúa en los ‘lugares de vida’, a través del desarrollo de las 
capacidades humanas. Donde el lugar de vida se manifiesta 
como “una porción de territorio definida y circunscripta, donde 
vive un grupo humano, donde se ubican las actividades 
económicas con las que sus habitantes se ganan la vida y donde 
se establecen las mayorías de las relaciones sociales cotidianas” 
(Sforzi, 2007, p. 35), dando viabilidad a los objetivos de 
integración social y productiva. 
En este marco, es dable reconocer que el ser humano tiene la 
capacidad de aprender e innovar y que en los lugares de vida es 
necesario que se den las condiciones mínimas y necesarias. La 
cohesión social, en esta perspectiva, también operará 
positivamente para que los grupos sociales se reconozcan y 
construyan lazos de fraternidad y solidaridad, que permitan 
proyectar y desarrollar socialmente sus lugares de vida (Del 
Giorgio Solfa, 2015; Del Giorgio Solfa & Girotto, 2020). 
Por esta razón, el ecosistema emprendedor deberá ser 
analizado y cuidado. Porque, si el tejido social es débil para el 
desarrollo de proyectos productivos, deben diseñarse 
programas estatales para corregir esta debilidad en los lugares 
de vida, en lugar de reemplazar actores locales por foráneos, 
porque estos –inexorablemente– serán transitorios (Sforzi, 
1997 y 2007; Del Giorgio Solfa & Sierra, 2014 y 2016). 
Colombelli et al. (2019), demostraron con un estudio sobre el 
ecosistema empresarial en Turín, que las rutinas informales 
presentes en los lugares de vida son clave para determinar un 
modelo evolucionado de gobernanza local. Y para los autores, 
este modelo “requiere una estructura de gobernanza relacional, 
arraigada en normas cooperativas compartidas y rutinas 
informales que son mutuamente definidas y ajustadas por los 
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actores que componen el sistema” (Colombelli et al., 2019, p. 
518). 

Por otro lado, rescatamos también la mirada crítica de 
Mazzucato (2013) sobre el papel del Estado en el ecosistema 
de innovación, donde a éste se lo sigue asociando 
esencialmente como creador de las condiciones para la 
innovación y se lo subestima como inversor en aquellas áreas 
donde el sector privado no tiene interés de hacerlo. 

(…) sólo si la comunidad de innovación se involucra directamente 
en esta relación, que estaba en el corazón de la economía ‘clásica’, 
podemos esperar lograr un crecimiento que no sólo sea 
‘inteligente’ sino también ‘inclusivo’. Esto requiere repensar el 
papel del Estado en el ecosistema de innovación (es decir, ir más 
allá de corregir fallas o crear las condiciones marco adecuadas), 
preguntarse si el sector público recibe suficiente retorno por sus 
inversiones de alto riesgo orientadas a una misión y cómo extraer 
valor. Las actividades de empresas menos escrupulosas pueden 
limitarse para que los ‘ecosistemas’ de innovación sean más 
simbióticos y menos parásitos (Mazzucato, 2013, p. 199). 

Como resultante de esto‘ razonamien’os, tenemos que al 
interno de los ecosistemas emprendedores que son concebidos 
como ‘lugares de vida’, los emprendimientos toman forma de 
‘proyectos de vida’, lo cual les agrega identidad, calidad y 
sustentabilidad, a partir de la responsabilidad individual y 
colectiva que los compromete. 
El diseñador como agente estratégico para la innovación 
Cada territorio posee una configuración en cuanto a la 
distribución y tipología de empresas que lo conforman, 
resultando así en la conformación de un entramado singular. 
Pero la mera conformación de un entramado industrial no 
garantiza el reconocimiento entre los actores productivos y sus 
características, desaprovechando así el potencial sinérgico. 
Finalmente, esto deriva en un desaprovechamiento de los 
recursos disponibles, condicionando la eficiencia productiva, 
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limitando el trabajo colaborativo y los posibles proyectos de 
innovación conjunta. 

En base a esto, entendemos que los diseñadores –naturalmente 
y desde distintos lugares– asumen el papel de promotores de la 
cultura de diseño y su potencial (intrínseco), para que los 
actores del ecosistema perciban el valor estratégico que tiene 
impulsar innovaciones. En este punto, el factor contagio, hace 
que los diferentes resultados del diseño se propaguen a otros 
sectores y disciplinas, estimulando desarrollos y mejoras en la 
calidad de los productos que son necesarios en las realidades de 
cercanía. 
Las formas que adopta el diseño industrial y sus diversas 
expresiones que dan lugar a estas respuestas, se configuran 
singularmente de acuerdo a los repertorios socioculturales y 
productivos de cada lugar. De estas configuraciones, depende 
el lugar que el diseño ocupa en el imaginario social e imprime 
identidad a cada ecosistema. 
En palabras de Ramírez (2018, p. 29): “El máximo potencial es 
logrado cuando los diseñadores se entrelazan con sus 
comunidades, comprenden sus necesidades y ofrecen 
soluciones que puedan adaptarse a las particularidades del 
lugar”. 

En este sentido, es coherente identificar al diseñador como un 
realizador de proyectos (Manzini, 2019), que participa 
simultáneamente en distintas conversaciones (de todo tipo de 
actividades) y desde donde se retroalimentan saberes, se 
transfieren experiencias de otros ámbitos o surgen nuevas 
iniciativas colectivas, que conllevan algún enfoque de diseño. 
El diseñador participa con diversidad de roles desde diferentes 
sectores (académicos, profesionales, gubernamentales, etc.) y 
desde allí articula con otros actores necesarios, creando nuevos 
vínculos y dinamizando acciones estratégicas que ayudan a 
posicionar al diseño en el sistema productivo. 
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Consideraciones finales 
Hasta aquí hemos revisado diversos autores y literaturas para 
dar luz entorno a distintos conceptos que componen al 
ecosistema emprendedor en su vinculación con el entorno 
espacial y social. 
El análisis de la tríada emprendedora, nos permitió descubrir 
cómo el emprendimiento personal se transforma en un bien 
colectivo, que genera valor en el ecosistema. Asimismo, nos 
permite arribar a que ese valor está determinando por las 
características y las relaciones se dan en cada territorio, siendo 
éstas imposible de replicar del mismo modo en otros lugares. 
La definición de cada uno de los componentes de la tríada 
(emprendedor, emprendimiento, ecosistema), sirvió para 
entender la práctica del diseño como un fenómeno articulador 
que integra las dimensiones cultural y discursiva, e 
interpretando el contexto para accionar debidamente en él. 
De esta manera, se arribó a la noción de cultura discursiva, que 
compuesta por tres dimensiones –productos, praxis y 
pensamiento–, permite articular y conducir coherentemente las 
decisiones esenciales de la profesión y con una mirada crítica. 
Tambien advertimos, sobre el cambio de paradigma respecto 
de las prácticas vigentes donde se capitaliza la oportunidad a 
partir de los recursos personales, ya sean éstos formativos o 
relacionales. Considerando esto en un territorio particular, da 
lugar a lo que definimos con ‘invención situada’, que con la 
aceptación podría ser parte de una ‘innovación situada’. 

En cuanto al funcionamiento general del ecosistema 
emprendedor, se planteó un modelo (Figura 2), que permite 
reconocer los elementos constitutivos y analizar sus 
interrelaciones y los resultados obtenidos a partir de éstas. 

Además de concebir al ecosistema como un entramado 
productivo, complementamos con el concepto de ‘lugares de 
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vida’, para entender la problemática emprendedora centrada en 
las personas y en la identidad colectiva del territorio. 

Finalmente, identificamos el rol estratégico que los diseñadores 
industriales pueden asumir para alcanzar innovaciones en el 
ecosistema productivo. En particular, concluimos que cada 
ecosistema dará lugar a diversas manifestaciones de diseño, 
reivindicando sus singularidades de la pequeña escala y dándole 
una forma única e irrepetible que contrasta con el resto del 
mundo. 
Con el propósito de mejorar las capacidades emprendedoras de 
pequeños territorios y en consecuencia mejorar la calidad de 
vida de las personas, proponemos explorar estos conceptos, 
que permitan estimular participaciones sociales en nuevos 
emprendimientos situados de/con diseño y construir su 
identidad colectiva. 
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